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			Primeras palabras

			Conectar con nosotros, aprender a convivir con nuestro mundo interior, mirarnos, además de mirar el mundo que nos rodea, ha sido parte esencial de mi propio trabajo personal y el que he compartido en estos años. Pero aun cuando sabemos en teoría de lo que hablamos, la pregunta siempre surge: ¿cómo lo hago?

			Por eso, en este libro resumo, de manera teórica y con muchos casos prácticos, el ejercicio de volver a nosotros. Ya no solo como una manera de vernos, sino como una estrategia para tratarnos, para tomar acciones desde nosotros, desde nuestra esencia, e ir encontrando un equilibrio entre el mundo y yo, entre yo y el mundo. Este es un orden fundamental que permite que todo lo demás que nos ocurre se vaya ordenando.

			Será natural y espontáneo que nuestras elecciones sean coherentes, que lo que se acerque a nosotros como oportunidades, ya sean laborales o sociales, sea, un reflejo de lo que somos y podamos administrar con más facilidad y amabilidad los «sí» y los «no». Si la energía que nos permite evolucionar es el amor, y la tarea es amar, amarnos es la primera de las acciones a tomar. Y esto no se logra recitándonos palabras bonitas, sino tomando conciencia de que cada paso que damos en lo cotidiano debe ser una muestra de ese amor que nos ofrecemos.

			Agradezco a todas las personas que en estos años han llegado a mí con sus historias, para verme en ellas y para ver más allá de lo que ellas están percibiendo, muchas veces nubladas por el miedo. Muchas de esas preguntas están en las próximas páginas, confiando que algunas de ellas reflejarán también nuestras propias historias.

			Los acompaño en este viaje de regreso a nosotros. Lo aprendí, volviendo a mí.

			Julio Bevione

		

	
		
			Primera parte 
El camino para volver a mí

		

	
		
			Volver a mí es una invitación a mirarnos a nosotros mismos con otros ojos, los del alma.

			Estamos muy claros en cómo conocer a personas que nos importan, tanto que solemos saber de ellas mucho más de lo que sabemos de nosotros mismos. Suelo poner el ejemplo de la mamá que sabe muy bien lo que su hijo come, lo que le gusta, la manera en que se viste y todas sus preferencias, pero al momento de decidir para sí misma se produce un gran silencio porque no había pensado en qué es lo que realmente quiere, necesita o le gusta. Esto nos sucede a menudo con personas que amamos. Al elegir poner nuestra atención en ellas se convierten en motivo de nuestras vidas, y esto no sería una acción negativa si no nos dejáramos de lado a nosotros mismos. Al fin, somos la primera persona que tenemos que atender. Y atendernos no implica dejar de hacerlo con los demás. Hay un tiempo para cada uno, pero nosotros no podemos estar ausentes de esa lista.

			En mi experiencia compartiendo con las personas en distintos países y culturas, aparece un elemento común: el olvido de nosotros mismos. Poco puede ocurrir a favor de nosotros, de nuestro destino, de nuestra vida, si nosotros somos los primeros en desconectarnos de ella. Ponemos nuestra vida en función de los otros más que de nosotros, convirtiéndolo en un hábito tan normalizado en nuestra cultura que cuando tratamos de romperlo nos sentimos extraños, a veces culpables, y en la mayoría de los casos egoístas e incorrectos. Egoísmo no es ocuparme de mí, sino pretender ocuparme de todos y, de alguna manera, intentar que sus vidas estén administradas por nosotros. Algo que confundimos con el amor y por lo que pagamos un alto precio: desilusiones, frustración y la sensación de injusticia con nuestros actos. Dimos «todo» para recibir solo «eso» que nos dan.

			¿Quién soy? y ¿Para qué estoy aquí? fueron las preguntas que me inspiraron a profundizar en este camino. Porque si no sabemos quiénes somos atraeremos a nuestra vida lo que no somos. Muchas veces nos encontramos en situaciones en que decimos: ¿por qué esta persona está en mi vida si no tiene nada que ver conmigo? Está por eso, para ayudarte a darte cuenta de quién no eres.

			Hasta que no nos conocemos, la vida nos va ayudando a hacerlo consciente, poniéndonos a personas que no se parecen a nosotros para que nos demos cuenta de lo que no somos.

			Luego, cuando comenzamos a darnos cuenta y asumir quiénes somos, la vida nos va acercando a personas que se parecen a nosotros. Ni idénticas ni tampoco tan parecidas desde el punto de vista humano, pero comparten el camino y nos sumarán o podremos sumarles sin mayor dificultad. Las relaciones cobran otro sentido y la vida, en general, se vuelve más fácil, menos enredada.

			Esto también sucede con los trabajos. Hay personas que dedican un largo caminar para darse cuenta de lo que no les gusta y luego deciden hacer lo que sí les gusta. Pero qué tal si nos preguntáramos antes de iniciar ese camino qué nos gusta realmente y así no tener que atraer lo que no nos gusta, ya sean situaciones o espacios que no sentimos propios, para recién darnos cuenta de lo que nos gusta y acercarnos a la realización de quienes somos.

			El camino espiritual en estos tiempos tiene mucho de esto. Quizás no tanto de conocer a Dios en niveles donde lo material pierde sentido, a mi entender un camino más evasivo porque estamos en una experiencia espiritual que incluye lo físico, sino de asumir que estamos en la materia, que tenemos un cuerpo y un destino por transitar. Y que cumplir con esa «promesa del alma» que es desempeñarnos en esta dimensión de cuerpo, mente y emociones, de la manera más clara y honesta, es la tarea.

			La personalidad es nuestra parte humana, también le llamamos ego y representa todo lo que nos ayudará a movernos en este mundo físico. La personalidad está al servicio del alma, que es la que nos trae a la vida y nos sostiene en ella. El alma existió antes de nuestras memorias más conscientes. El alma no fue niño ni será anciano, esa es la personalidad. El alma, que trasciende tiempos y espacios, les da sentido a las experiencias de la personalidad, pero las trasciende. Es la «Mente» detrás de la «mente». Marco esta diferencia entre la Mente y la mente, como dos espacios, uno desde donde ejerce y discierne el alma y otro desde donde piensa y define sus creencias la personalidad. Aunque la «Mente» tiene una visión más amplia, clara y verdadera que la «mente», ambas son necesarias en este plano físico. Solo tienen funciones diferentes. La «Mente» guía y determina, la «mente» está a su servicio. Alinear la personalidad al alma es el propósito de Volver a mí. Comenzar a ordenar nuestra vida por el primer lugar donde se desordenó: dentro de nosotros mismos.

			En este camino aparecen muchas resistencias que solo son formas de miedo. El mayor miedo, el menos lógico para nuestra razón, pero el más común en los seres humanos es el miedo a ser nosotros mismos. Por un lado, queremos ser libres, auténticos y desconocer los límites que nos llegan, pero por el otro hacemos todo para no lograrlo: nos seguimos comprometiendo con lo que no sentimos propio, continuamos usando deshonestamente los «sí» y los «no» para relacionarnos con el mundo y solemos ser la primera traba que ponemos hacia nuestra grandeza, con ideas como «no creo que sea para mí», «no soy capaz», «no se me va a dar» y otras tan negativas como «no me lo merezco». Aún me encuentro con personas que me dicen no pensar esto de ellas mismas, pero en unos minutos de conversación dejan ver que el primer límite que se pusieron antes de abandonar un proyecto que sentían propio y les estaba haciendo bien nació de ellos mismos. Aquí es donde debemos entender, de una vez por todas, que cuando no nos conocemos y no abrazamos quienes somos y nuestro valor, usaremos a las demás personas para hacerlas cargo de los inconvenientes. Esto lo veremos con más amplitud en las próximas páginas, pero vale decir que si yo estoy claro hacia dónde voy, nadie, aun cuando tenga fundamentos, podrá convencerme de que mi camino es otro o que no puedo seguir. Pero cuando no tengo claridad, no sé de mí, o no valoro lo que sé, cualquier voz externa se transformará en excusa para detenerme. Por un lado, queremos ser nosotros mismos, pero la personalidad está en alerta para no soltar el control. Por eso, el camino es profundizar desde un lugar interno más profundo. Y hacia eso vamos con las siguientes preguntas.

			¿Me escucho?

			Escucharnos implica exactamente eso. Prestarnos atención y escuchar aquello que decimos y nos decimos. Esto es algo natural en una relación sana con alguien que nos interesa. Lo escuchamos, preguntamos si fuera necesario, hasta tener claridad en lo que el otro dice. Hacerlo con nosotros mismos es la tarea.

			Cuando valoramos una relación, vamos creando un espacio de intimidad donde nos damos un tiempo para conectar. Así es como podemos conectar con el otro. Cuando ese espacio y ese tiempo lo dedicamos a nosotros, podemos comenzar a crear una relación cercana, íntima con nosotros mismos.

			Para lograrlo es necesario crear ese espacio, que no necesariamente debe ser físico, pero sí necesita tiempo. Un momento para detenernos y prestarnos atención.

			En los últimos años se han popularizado métodos y maneras de lograrlo, como los diferentes tipos de meditación y técnicas que nos facilitan ese proceso. Pero también pueden complicarlo si creemos que el propósito es tener clara la técnica y no la meta que buscamos, que es crear ese espacio interno donde podemos conectarnos con serenidad y escucharnos. No es poca la gente que me comenta que se ha estresado intentando meditar, o que le da ansiedad tal o cual método. Por eso, no tenemos que perder el foco: encontrar el tiempo para detenernos, tomarnos una pausa y crear el hábito de escucharnos, tal y como hemos aprendido a hacerlo con los demás.

			¿Me siento?

			El lenguaje del alma es sereno, apacible, pero no pasa desapercibido. No usa palabras, pero se hace sentir. Nos habla a través de sensaciones y entre ellas, dos que son el ABC del vocabulario: la paz interior y el gozo.

			Cuando nos guía hacia una acción inmediata, a una decisión en el presente, a mostrarnos un camino a tomar, lo hace a través de la paz interior. Podríamos interpretar como un «sí, adelante» si la respuesta que llega de nuestro interior es paz. Y la ausencia de ella no debería ser tomada como un «no» en el sentido negativo de nuestro lenguaje, sino como una toma de conciencia de que eso que vamos a hacer, decir o decidir no es lo que tiene apoyo del alma. Es decir, nos quedaríamos presos en nuestra personalidad con los riesgos que esto implica, en principio que el miedo nos nuble y el caos asome.

			Por eso insisto tanto en mis libros y en las conferencias que revisemos cómo nos sentimos antes de dar un paso. En mi libro ¡Activa tu GPS! hago una analogía entre el funcionamiento del alma y el GPS satelital. Cuando sabemos dónde ir, pero no sabemos cómo, el alma nos guía en ese camino con precisión porque, al igual que un satélite, tiene una visión global de todo el recorrido. Y lo hace en quietud. Si miramos la pantalla y nos dejamos guiar, el GPS está en silencio, pero en cuanto queremos tomar otro camino, comienza a hablar hasta que lo retomamos. Si estamos en paz, es por allí.

			Pero ¿qué sucede cuando no sabemos hacia dónde? El gozo nos ayuda a descubrirlo. No se trata de un gozo efusivo, sino esa sensación que sentimos de algo que crece en el corazón, pero a la vez estamos en calma. He aprendido a diferenciarlo de la alegría que puede venir de la personalidad, que nos impulsa a hacer, que nos agita y hasta nos distrae de lo esencial. El gozo del alma es una sensación que se percibe en el pecho, aun cuando, por ejemplo, en nuestro estómago sintamos miedo. Por ejemplo, podemos estar recibiendo un email donde nos están despidiendo del trabajo. La mente comienza a especular que no conseguiremos otro, busca culpables, sentimos enojo y se nos cierra el estómago. Pero si observamos el pecho, puede que además de estar en quietud, sintamos gozo, una sensación que confirma que ese no era el lugar para nosotros en ese momento. A esa sensación me refiero. Y es esta sensación la que, si prestamos atención, nos irá definiendo hacia dónde sí y hacia dónde no. Podría resumirlo diciendo que lo que está en nuestro destino, aquello que el alma ha «pensado» para nuestra experiencia humana, se nos revela a través del gozo. Más adelante, retomaremos este tema para ver cómo el alma va poniendo en evidencia nuestros dones y talentos de la misma manera. Pero, por lo pronto, con esta pregunta nos permitiremos encontrar en nosotros, en la profundidad de nuestro ser, las respuestas que hemos estado buscando en otras voces, ya sea en las de otras personas o la de nuestra mente. Lo que siento aclara y define mi camino. ¿Me siento en paz? Sigo. ¿No la siento? Me detengo y reviso. ¿Siento gozo? La decisión esta alineada a nuestro destino. ¿No lo siento? Me detengo y reformulo. Y, como dije antes, no confundamos la paz y el gozo del alma, que se siente en nuestro pecho, a todos los parecidos que aparecen como una respuesta a nuestra mente pero que solo se sostienen si hay algo afuera de nosotros que lo hace.

			¿Me acepto?

			Hace algunos años estaba haciendo muchas cosas buenas según la mirada del mundo y la propia. Pero no me sentía realmente en paz. Había cierta exigencia en hacerlo, algo bueno, que quedaba bien, que hacía bien… Todo muy positivo, pero con exigencia. Eso no me dejaba disfrutar y mucho menos dejar de hacerlo. ¡Cuánta culpa dejar de hacer lo que hace bien! Por eso, me sentí obligado a continuar. Pero, si lo que estaba haciendo era bueno, sumaba y era positivo, ¿por qué no me sentía en paz? Allí descubrí que toda esta estrategia de tanto movimiento me estaba distrayendo algo que aparecía, pero se disfrazaba: trataba de ser bueno por temor al juicio de otros. Necesitaba la mirada aprobadora de los demás para sentirme valioso.

			Cuando abrí los ojos a esta idea, que la había percibido en procesos en otras personas, pero nunca lo había visto tan claramente en mí, comprendí que la aceptación era el paso inicial para tener una relación amorosa conmigo. Es decir, que la mirada que necesito es la mía y que esa aprobación no esté determinada por cómo me califico, o si algo no me gusta aceptarlo con resignación. Esa es una aceptación a medias, que nos deja siempre terminando de buscar en otros lo que no nos damos.

			Aquí hago un mea culpa de las personas que nos ocupamos de guiar procesos humanos de crecimiento o evolución, porque he visto, muchas veces, que nos entusiasman a estudiar, practicar o aprender algo porque, después de hacer esto, seremos mejores. Y lo cierto es que estaremos más instruidos, pero nada puede cambiar lo que ya somos. Y asumir ese valor es de la aceptación que hablo.

			Un buen ejemplo sería pensar en la planta y la semilla, que son lo mismo, solo dos expresiones de una esencia. La semilla no es mejor que la planta, son estados de la misma esencia. Tampoco hay que hacer que la semilla llegue a ser planta, ocurre espontáneamente si acompañamos el proceso, porque es un destino asegurado. Darnos cuenta de que somos semilla y qué tipo de semilla somos, y que eso no puede cambiar, es un gran alivio para la mente que todo quiere hacerlo. La tarea, en este caso, es ir revelando eso que ya somos en las experiencias que el mundo nos va proponiendo día a día. De esto me extenderé en las preguntas que siguen.

			Una de las maneras en que vamos aprendiendo a aceptarnos es quitándonos de encima lo que hemos usado para escondernos. A veces es una profesión, una posición social, otra persona o algún tipo de tarea valorada por los demás. Y cuando comenzamos a valorarnos fuera del entorno donde nos movemos con ese «disfraz», hay una conexión más pura con nuestra esencia y, en consecuencia, con nuestro valor.

			Imaginémonos sin lo que consideramos valioso o importante en nuestra vida. Esa lista es diferente para cada uno, pero hay elementos comunes como trabajos, relaciones o círculos sociales, además de alguna posesión material con la que nos sintamos definidos. Solo imaginemos qué quedaría de nosotros si no estuviéramos allí y con esos elementos. Dejemos de lado el sentido de pérdida que seguramente aparecerá en este ejercicio. Solo fantaseemos con la idea de no estar allí, no tener eso, no ser parte de ese espacio. ¿Qué nos queda? Allí es donde comienza a asomar lo que realmente somos. Quizás sintamos un vacío, porque es una pregunta que posiblemente no nos hemos hecho, pero dejemos que las respuestas aparezcan.

			Tendremos un atisbo de nuestra esencia. Y cuando la abracemos, el valor por nuestra presencia crecerá tanto como la aceptación por esta verdad. No será aquella aceptación donde tendremos que asumir lo que no nos gusta, sino la aceptación de la grandeza que ya somos, que vive en nosotros y está siempre disponible para ser manifestada, en una palabra, en una actividad o en nuestra simple presencia en un espacio. De hecho, la palabra esencia parece resumirlo: estar presentes en esencia, que lo que esté allí y mostremos al mundo no sea diferente a lo que realmente somos. Quizás lo hemos vivido con otras personas, cuando llegaron al espacio donde estábamos y aun sin conocerlas sentimos un respeto y una admiración que a nuestra mente no le hacía sentido pero que el alma pudo advertir. Esas son personas que ya no buscan la luz de otros, sino que ofrecen la propia, y nos van inspirando a que nosotros hagamos ese mismo camino hacia adentro.

			Esto nos ordenaría a tal punto que la autoestima, algo de lo que muchas personas aún tienen en sus pendientes trabajar, se alinearía sin dificultad. ¿Quién podría tener un pensamiento poco amoroso hacia sí mismo, cuando se da cuenta de quien es realmente y acepta ese brillo individual? Caerían muchos de nuestros personajes, estrategias de seducción y disimulada manipulación porque ya no tendrían sentido. Estoy completo y cualquier opinión es bienvenida, porque aun cuando no sea positiva hacia mi persona, sé que será solo eso, un punto de vista de otra persona. Y así como acepto mi grandeza, puedo aceptar con serenidad al otro y sus opiniones. Quizás, lo que nos falta en el mundo no es llevarnos mejor entre los seres humanos, sino terminar de hacer las paces con nosotros mismos, así no dependemos de la opinión ajena, y, eventualmente, perderíamos el interés por opinar tanto sobre los demás.

			Este camino de descubrirnos y aceptarnos no tiene un protocolo para todos por igual. En este libro hay ideas que nos irán dando pautas para hacer el camino. Nos daremos cuenta de que lo estamos haciendo y estamos logrando ver y aceptar nuestra grandeza, cuando podamos estar un tiempo con nosotros mismos, y estar en paz. Y quizás estar en movimiento, si estamos en un día de actividades, pero en paz. Que se nos ocurrió una idea y vamos a ponernos manos a la obra en algo nuevo, que parece desafiante, pero estamos en paz. Que estamos frente a alguien que nos cuestiona y que podemos responderle con amabilidad, porque estamos en paz. Esa sensación de paz interna nos va marcando que la mirada ya no está ansiosa por buscar otros ojos que la aprueben, sino que se mira a sí misma y celebra lo que ve.

			¿Permito?

			La vida es movimiento, nada es estático aun cuando lo percibiéramos de esa manera. Todo está en constante transformación. Desde nuestro cuerpo hasta todo lo que nos rodea, incluyendo las experiencias que no son tangibles como las emociones, están en ese proceso. Nuestras relaciones no son las mismas en un período de tiempo, no solo por las personas con las que nos involucramos, sino de la forma en que conectamos con las mismas personas. Todo cambia, todo se transforma.

			Esto, a simple vista, parece una verdad que comprendemos y creemos haber aceptado, pero no siempre la asumimos como algo natural. Hay cosas que nos gustaría que fueran perennes o al menos que pudiéramos controlar cuánto duran, y otras que nos encantaría que terminaran tan rápido como descubrimos que no nos gustó o no nos convenía. Y en esa lucha andamos. Nada de esto está mal, porque nada durará, ni más ni menos de lo que tiene que durar, pero tratar de manipular el tiempo es un gran argumento para irnos de nosotros. No solo damos a cambio la paz interior, sino muchas cosas valiosas con tal de controlar el tiempo o la forma de lo que la vida nos presenta. Dejamos salud, dinero, tiempo…, es decir, nos dejamos a nosotros allí. Dejamos de vivir y ponemos nuestra vida en función de sostener lo que ya no es.

			Por eso, esta pregunta puede despertarnos a asumir que la vida tiene sus procesos y permitirnos entrar en una danza con la realidad que nos reconectará con las ganas de vivir, aun ante una dificultad o una situación que no nos guste.

			Para que algo comience, algo debe terminar. El martes no podría comenzar si el lunes no terminara, un año pasa para dejar paso a otro, una flor termina su ciclo para que la planta siga viviendo y floreciendo. Así también en nuestra vida. El mayor temor de soltar, cerrar, concluir o dejar de ofrecer nuestra energía a algo que sentimos que ha concluido, es el temor a lo que sigue. La frase «mejor malo conocido que bueno por conocer» debió ser escrita por alguien muy desconectado de la vida, seguramente amargado y por seguro lleno de miedo. Y está bien si para quien la piensa está bien. «Mejor me acomodo a lo que no me gusta, con tal de evitar el riesgo de lo que viene.» Pero hay una segunda parte de esta idea, que si aquella persona que la escribió la hubiera sabido, no hubiera dudado en borrarla y olvidarse de ella. Todo lo nuevo, siempre será bueno, será mejor y nos ofrecerá un contacto más profundo con la vida. Puede no gustarnos, pero ese es un tema que la personalidad tiene que resolver, porque siempre teme lo que no conoce y dictamina un juicio negativo para evitarlo. Pero cuando miro mi vida hacia atrás, veo que cada conclusión me ofreció algo mucho más abundante, en todo el sentido de esta palabra. Por eso soy el primero que comienzo a empacar maletas cuando siento que el tiempo de partir está llegando. No para salir corriendo, sino para no tener que salir a las apuradas cuando llegue el día y convertir ese final en un momento desagradable. Porque lo desagradable de los finales no suele ser lo que sucede, sino la forma en que los vivimos.

			Permitir implica estar más conectados con lo que sentimos que con lo que vemos. La mente no sabe de finales, sino de apegos. Pero el alma está siempre dispuesta a dejarnos sentir cuando el proceso está pegando la vuelta final. Lo sentimos. Nos aburrimos con lo que antes disfrutábamos, nos pesa lo que antes se sentía liviano, nos enoja, nos disgusta, nos incomoda lo que antes nos daba satisfacción. Esas señales no deberían ser ignoradas, pero suelen pasar inadvertidas porque no nos miramos, sino que miramos afuera, a los otros, lo que sucede, y no siempre el final es tan obvio.

			Recuerdo una vez haber llegado a casa de viaje, muy tarde, con un poco de hambre y lo más práctico que encontré para comer antes de ir a descansar fue un yogurt. Sentí un sabor diferente, pero nada tan importante como poder comer algo y llegar a mi cama. A medianoche desperté con dolor de estómago y pasé la noche en el baño. Mi alimentación, en general, es muy buena por lo que descarté lo que había comido el día anterior. Pero, por curiosidad, busqué el envase del yogurt para confirmar lo que ya imaginaba: estaba vencido. Las letras y números que indican la fecha del vencimiento eran muy pequeñas y estaban en la parte trasera del envase. Pasaron desapercibidas. El sabor me lo había dicho, lo había sentido al probarlo. Pero como el envase no tenía nada malo y la textura era normal, lo dejé pasar. Así mismo el alma nos avisa cuando algo está vencido. Se siente, porque la forma y lo que percibimos puede aún lucir bien. He escuchado en muchas historias de relación laboral cuando les cayó de sorpresa que los despidieran. «Todo estaba bien», me comentaban. Pero les pregunté: «¿No lo habías sentido?» Y me confirmaban que sí, solo que creían lo que sentían en relación a los jefes en unos, los compañeros en otros, o con problemas de las empresas en esos momentos. Lo que sentimos es nuestro, y si se siente «agrio», así como estaba el yogurt, aun cuando luzca bien, hay algo que esta terminando.

			No siempre lo que termina tiene que ver con un final físico. A veces, es una manera de ver la vida o una forma de vivir esa experiencia lo que termina. Esto involucra muchos espacios de nuestra vida, pero destacaría dos: las relaciones laborales y las relaciones con otras personas. A veces, lo que esta terminando es un ciclo, pero la relación sigue. Esto sucede en la mayoría de los finales dentro de una relación. Estar incómodos con lo que estuvimos cómodo antes, es una señal de que tenemos que actualizar los lazos y el propósito por el que nos elegimos, ya sea como amigos o como pareja. Si nos conocimos con veinte años, es natural que a los treinta estemos llenos de incomodidades, porque ya no somos los mismos y necesitamos terminar ese tipo de relación para comenzar otra. Aquí es cuando marco la diferencia entre un final en la relación o un final de la relación. ¿Cómo identificarlo? Si no estamos en paz, necesitamos aceptar el final de una forma de relacionarnos, al menos de parte de quien se siente así. Si no estoy en paz no es terminar la relación lo que el alma me está mostrando. Pero si estamos en paz con la idea del final, es que hemos agotado todos los ciclos y estamos listos para cerrar ese compromiso, porque el alma, quien le daba sentido, ya lo hizo.
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